
Tercera semana de Cuaresma C 

Introducción a la semana 

Tampoco en esta semana se celebra a santo alguno. Aunque el día 8 se recuerda a 

santo de tanto relieve como san Juan de Dios. Ese día, al margen de la Liturgia, por 
supuesto, se hace memoria de la Mujer trabajadora.  Continúa en la lectura diaria 

la catequesis cuaresmal. No podemos olvidar que era tiempo de preparación para el 

bautismo. Así la Liturgia va ofreciendo aspectos de la fe y moral cristiana que es 

necesario tener presente. La llamada universal al Reino, que tanto molesta a los 
que acuden a la sinagoga, (el lunes), o la reiterada necesidad de perdonar para ser 

perdonado (martes); o la exigencia de cumplir la Ley, los Mandamientos, 

cumplimiento abierto a la plenitud de la ley –el amor – (miércoles). En fin, la 
centralidad universal de Jesús: con él o contra él, porque en él está definido lo 

esencial de nuestra  condición humana, ser lo que somos (jueves). La primacía del 

amor (viernes) .Y la llamada seria de atención a presentarnos ante Dios y los 

hermanos con humildad, que se nos enseña en la terminante y clara parábola de la 
oración del fariseo y del publicano (sábado). A estas alturas de la Cuaresma el 

mensaje de la liturgia debe haber creado una base sólida sobre la que día a día 

revemos nuestra vida a la luz de la Pascua. 
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